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ACTO UNICO.

Salí aiuocblada do un hotel: á la derecha dos puertas con los números S y 
f), V otra en tercer término, con an letrero encima que dice: EscdlÉrO' 
á la izquierda otras dos puertas con los números 6 y 7; puerta al fondo; 
campanillas con sus números indicadores; sillas, butacas, velador esn 
periédicos,

ESCENA PRIMERA.

MAXIMO y LORENZO, entrando.

Máximo. Pero no me comprendes, imbécil? Hace una hora que 
te digo, animal, que pregunto por don Ricardo! R ...i... 
Ri c...a ..r... car d...o... do. Ricardo!...

Lor. Toma! Y por qué no lo lia dicho usté? Ya, ya sé quien 
dice!

Máximo. Pues bien! dónde está?
Lon. Antes vivía aquí, en el entresuelo! pero lo dejó, porque 

decía que había que subir trece escalones; se filé al 
principal y lo dejó porque tenía veinte y seis! se fué al 
segundo y lo dejó porque tenía treinta y nueve; y así se 
fué subiendo, basta que ha llegado á la guardilla para 
estar más cerca de la luna! Sabe usté lo que yo creo? 
que don Ricardo ha tenido algún disgusto con la casa 
de la moneda, porque no la hacen para él!
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Maximo.
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Maximo.
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Maximo.
Lor.
Maximo.
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Maximo.
Lor.

Maximo.
[.OR.
Maximo.
Lor .

Maximo,
Lor.

Qué?
Nada! Es una idea mia!
Está bien! Voy á subir á verlo.
Es inútil! Yo llamaré á su amigo! ( ü ia  de un cordon de 
campanilla.)
Cómo?
Lo ha dispuesto él! Cuando viene álguien á verlo, para 
que no suba tanto...
Está bien pensado! Le esperaré!
De planton, como me ponían á mi en el regimiento! 
Luego tú has servido?
En cazadores, siete semanas.
Cómo siete semanas?
Toma! Porque me dieron mi licencia: me declararon 
incapaz para el servicio militar, por falta de capacidad! 
(Con orgullo. Máximo, se ríe.) Y DO Se burle USted, está 6S- 
crito con todas sus letras en mi hoja de servicios!
(Qué divertido es este bruto!)
(Riendo.) La primera vez que pusieron un fusil entre 
mis manos, le reventé un pie al cabo de mi compañía; 
la segunda vez, por poco no le saco un ojo al sargento! 
La tercera... poco faltó para que atravesára con la ba­
yoneta á un oficial; todo esto sin intención; decían que 
era un rústico, y de .ahí vino que me dieran la licen­
cia! Parece que eso de rústico, es uno de los casos de 
excepción, como corto de vista ó hijo de viuda! Y us­
ted, ha servido?
Yo no!
Es usted también rústico?
Ya lo creo! Tengo la debilidad de hablar contigo! 
Entonces somos dos rústicos! Ahora me llaman en el
ocho . (Se oye «na campanilla.) C o n q u e ... (Alarga la mano co­
mo esperando propina: Máximo se lleva la mano al bolsillo; sa­
ca el reloj y mira la hora.)
Bien! Anda con Dios!

(Por qué se tratará don Ricardo con ciertas gentes!...)
(Entra en el número 8-)



mAx iMi), en scg-uída BiOAltDO.

.Máximo. Cuando el pobre Ricardo se ha subido á la guardilla, 
no debe apalear el oro!

R icardo. (Sale por la puerta de la escalera, leyendo on un libro en voz
alta.) «Si ba.stase para llegar á ser el heredero de un 
»hombre que no se hubiese visto nunca...'»

Máximo. Querido Ricardo!
Ricardo. Qué veo! Máximo! Un antiguo amigo de colegio! (sueita

el libro en el velador y le abraza.)
Máximo. No he venido ántes á verte, porque creí que estabas 

viajando! Vas á estar mucho tiempo en .Madrid?
R icardo. Ya, para siempre! (Preocupado.)
Máximo. Lo dices con un tono...
Ricardo. Trágico! Verdad? Pero qué quieres? querido Máximo, 

tengo un gran vacío en el alma!
Máximo. Tienes disgustos por el corazón ó por el dinero?
R icardo. Por las dos cosas! Aunque te puedo asegurar que los 

de la segunda, ocasionan los de la primera! Estoy ena­
morado y tronado!

Máximo. Chico, puedes disponer de raí y de mi bolsillo! Si un 
par de mil reales...

R icardo. Un par de mil reales! Eso e.s poco! No, gracias! No es 
esa la cantidad que yo necesito; tú harías un sacrificio 
y yo quedaría en la misma situación! No! Me son in­
dispensables veinte mil duros!

Máximo. Veinte mil duros!
R icardo. No concibo la vida sin ellos!
Máximo. Pero... yo recuerdo que tú tenías...
R icardo. Sí, una mediana fortuna! No te haré una relación 

exacta de los azares que me la han arrebatado! Hace 
poco más de tres meses, me quedaban unos veinte mil 
reales. Estaba en Lisboa con Picatoste!... Es el tio de la 
.señorita doña Sofía Picatosto!

Máximo. Picatoste!

ESCENA I!.



Ricardo. El apellido es feo, no es verdad? Pero la niña es pre­
ciosa! Me enamoré de ella!...

Máximo. Bien! Pero y tus veinte mil reale.s?
R icardo. Espera, hombre! Una mañana contemplaba angustiado 

mi exiguo capital, cuando entró un hombre en la fonda 
á proponerme un billete para la lotería de la Habana; 
leo el prospecto; veo que ofrece muchos millones! Echo 
mis cuentas y me digo; «Ricardo, te quedan veinte mil 
reales! Vamos á ver! Qué son en el mundo veinte mil 
reales?

Máximo. Mil doscientos reales de renta anual!
Ricardo. Como si dijéramos cien reales al raes!... Y qué son cien 

reales al mes? ochenta y tres céntimos de peseta al dia! 
Así es que dije... todo ó nada! Gasté los veinte mil rea­
les en billetes de la lotería!

Máximo. Pero estás loco?
Ricardo. Loco no! arruinado si! Porque ya supondrás que no me 

ha tocado nada!
Máximo. Y ahora qué piensas hacer?
Ricardo. No lo sé!... Parezco un hidrófobo! insulto á todo e! 

mundo! Esto es horrible!
Máximo. Vamos, hombre, no te desesperes!
R icardo. Amigo Máximo, yo no tengo un cuarto y no quiero 

trabajar! Ya ha pasado por mi imaginación el buscar­
me un organillo y una mona y salir por esas calles...

Máximo. Qué cosas tienes! Te burlas?
Ricardo. No! Ya no estoy para ciianzas! Querrás creer que he 

procurado olvidar mi situación, hasta encenagándorne 
en la embriaguez y en la crápula?

Máximo. Hombre!
R icardo. Sí, una cena de amigos en la calle de Sevilla ano­

che!... Á la madrugada liabía embaulado un crecido 
número de cañas de manzanilla!... Volví á casa muy 
enternecido! Recuerdo así... como un sueño, haberle 
administrado una paliza á áiguien, aquí mismo; no 
sé á quién! mi víctima gritaba; yo me subí volando 
á mi palomar; me dormí y hasta allora... En fin, amigo
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mío, no teogü gusto para nada... Estoy enamorado y mi 
posición me impide que demande ia mano de la que 
adoro!... Estoy tan desesperado, que creo que el mejor 
dia voy á matar al Mandarin!

Maximo. Matar al Mandarin? Qué quiere decir eso?
R icardo. Matar al Mandarin quiere decir, e.star dispuesto A todo 

por obtener la fortuna, salvando las apariencias!
Maximo. Pues á ese precio no quiero yo la fortuna! Matar á un 

hombre!
Ricardo. Hombre, ¿no has leido nunca á Juan Jacobo? (Cog's ei 

Hhro.) Mira lo que dice este amigo de la humanidad! 
(r.ee.) ifái bastare para llegar á ser el rico heredero de 
«un hombre que no se hubiese visto nunca, del cual 
«no se hubiese oído hablar jamás, y que habitase el 
»último rincón de la China, apretar 6 empujar el boton 
»de una puerta para darle muerte, quién de nosotros 
»sería el que no lo hiciese?))

Maximo. Eso es verdad! Y sin embargo, no dejaría de ser un 
asesinato!

Ricardo. Calla, chico! Un chinóte feo, un habitante de Kanlon 
ó de Pekin!

Maximo. De cerca ó de lejos, no dejaría de ser un crimen!
Ricardo. Sí, pero apretar el briton y poseer las riquezas del 

chino, no deja de ser tentador!
Maximo. (Mirando el reloj.) Vamos! No estás en tu juicio! Ya es 

la hora de Bolsa; quieres que a) salir venga á buscarle 
para que comamos juntos?

R icardo. Ifécon gusto. (Y con apetito!)
Maximo. Con la copa en la mano quizá se pueda encontrar un 

medio para sacarte de apuros! Pero calla! ahora se me 
ocurre...

R icardo. Qué?
Maximo. Una buena ¡dea! Pero no quiero alegrarte ánle.s de 

tiempo! Conque ya sabes! al cerrar la Bolsa, vengo por 
tí!...

R icardo. Convenido.
Máximo. Hasta luego! .Asesino! (sc va riendo por el foro.)
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ESCENA ill.

Hicardo

Sofia.
R icardo.
Sofia.
R icardo

Sofia.

Ricardo.
Sofia.
R icardo.
Sofia.
R icardo.

Sofia.

Roque.
Sofia.

R icardo,

Sofia.
Roque.
S o fia .
R icardo
Sofia.

RICARDO, á poco SOFÍA.

Sí, Máximo tiene razón! 6ali! hay que olvidar y ale­
grarse. Vayan al diablo Juan Jacobo y el Mandarín de 
la China! Qué tontería! Ah! Sofía! Encantadora Sofía!... 
Sdlo por tí ambiciono!...
(Hablando hacia adentro.) Sí, ya lo sé, tio; en el Velador. 
Ah! Señorita!
Estaba usted aquí?
Ya lo ve usted; centinela de esa puerta donde mora e! 
ídolo que adoro!
Guárdese usted de que le vea mí tio, porque me ha 
dicho que no piense en usted.
Ah cruel! Y usted, señorita, piensa obedecerle?
Yo... lo que es en eso no podré complacerle nunca!... 
Gracias! gracias! (Ls co^e la mano y la besa rápidamente.) 
Caballero!
Perdone usted! Estoy desesperado! ¿Y por qué se opo­
ne su tío de usted á nuestros castos amores?
Sabe que está usted arruinado y dice que nunca entre­
gará la mano de su sobrina, al nombre que no tiene un 
porvenir!
(Dentro.) Sofía!
Ya voy, señor, lo estoy buscando. (Corre ai velador y 
basca un periódico.)
Cruel tio! Despótico tio! Pero usted no participará de 
sus ideas!
Yo... no señor... Ah! Ya está aquí! (Cociendo «n periódico.) 
(Dentro.) ¿No vienes, niña?
Ya voy!
Luego usted me ama!
Yo, porral parte, sí... pero mi tio... hasta luégo!...
(Váse corriendo al número 8.)



— 11ESCENA IV.
RICARDO, después LORENZO.

R icardo. Oh! Desesperación! Ella me ama! Yo sería feliz! Com- 
plelamenie feliz, sí no fuera desgraciado! Su tio se 
opone por mi posición! porque estoy arruinado!... Y no 
poder enriquecerme!... Y no poder... Ah!... Si yo su­
piera que la vida del Mandarín estaba pendiente de este 
boton, yo sin escrópnlo le mataría por ser rico! Yo no 
esgrimía puñal, ni espada, ni disparaba rewolver, ni co­
nocía la víctima!... yo no hacía más que coger el boton 
así y decir... Mandarín, necesito tu herencia! Muere!
(Da un fuerte tirón dd boton da la puerta del número 9 que se 
le queda en la mano, cayéndose de espaldas.) Ay! DÍOS mÍo! 
Me he quedado con el boton en la mano!... (Sentado en 
el suelo.) Qué cosa tan extraña! hesentido aquí... (Seña­
lando el coraion.) Y aún sieutO un desasosiego!... (Repara 
en una cartera que ve debajo de una silla.) Hola! Qué 65 
esto? (La coĝ e y se levanta.) Una Cartera!... (La abre, está 
llena de billetes de Banco, él lo ve con terror y asombro.)
Billetes!... Está llena de billetes de Banco!... ay!... Yo 
no sé qué tengo!... Á ver?... Mil: tres... seis... ocho... 
quince... Me dan sudores!... diez y siete!... Veinte!... 
Veinte mil duros!... Desgraciado!... Qué he hecho! He
matado al Mandarín!... (Se deja caer abatido en una butaca. 
Pausa.) Misericordia!... Pero qué terpe soy! eso es po­
sible?—No! No es posible! Pero esta cartera... aquí 
tiene unas iniciales; J. P. son las de su dueño; algún 
huésped de esta fonda la ha perdido y yo la he encon­
trado por una ca.sualidad! Este es! No he matado al 
Mandarín! No ha sido como creí un medio indirecto 
para mandarme la herencia! Salgamos pronto de este 
tafilete que contiene una fortuna. Soy pobre, pero hon­
rado! (Sale Lorenzo y se dirig;e á la escalera.) Eli! Lofcnzo!

L or . Señor!
Ricardo. Hay en esta fonda algún huésped, cuyo nombre empie-
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Lor.
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Lor .
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L or .

R icardo,
Lor .
R ica’rdo

Lor.
R icardo

ce con J y e! apellido con P?
Con J. y con P? Si señor; en el cuarto piso, están don 
Cosme Zuluaga...
Hombre, no!
La señorita Enriqueta Gómez...
Con J. y con P!... Animal! ¿Aquí en el entresuelo hay 
alguno cuyo nombre empiece...
Con J y con P!... No! hay un inglés. Pero ese se llama 
Mister Jorge Pelkan!...
Eso es! Ya di con mi hombre! ¿y qué hace?
Ahora? se está haciendo la barba!

, Te pregunto su profesión!
Su profe.sion? Es astrómono! ha venido á Madrid, por­
que dice que espera á una estrella que ha de pasar por 
aquí; según se ve le habrá dado cita, y se impacienta 
porque tarda; es muy rico! inmensamente rico!... 
Dichoso él. Necesito hablarle; dónde tiene el nido? 
Aquí, en el nùmero nueve.
Dile que deseo verle!
Al momento! (Entra en el número 0.)
Si yo fuera uo hombre malo, quemaría esta carter^ 
después de guardarme los billetes, y adivina quién te 
dió!... Péro no! Soy un hombre honrado, y triunfa rai 
virtud! Llegó el momento de la restitución!

ESCENA V.

RICARDO y JORGB PELKAN, con un libro, LORENZO sale y pasa á la 
escalera.

P elkan. Isto ser raro! tice claro que 11 astro tepe pasar... 
R icardo, Caballero?
P elkan. Eh?
R icardo. Perdone u.sted... yo... usted usa la iniciales J . P? 
P elkan. Yes!...
R icardo. Ve usted esta cartera de color rojo?
P elkan. Rojo tepe ser il planeta, (siem pre distraído con el libro.)



R icardo.

P ei-kan.
R icardo.

P elkan.
R icardo.
P elkan .
R icardo.

P elkan.
R icardo.
P elkan.
R icardo.
P elkan.

R icardo.

P elkan .
R icardo.

P elkan.
R icardo.
P elkan.
R icardo.
P elkan.

R icardo .

Yo hablo ahora de esta cartera, que tiene las iniciales 
J. P.
(Distraído.) Ser las mías!
Y no experimenta usted un placer el verla en las ma­
nos de un hombre de bien, que viene á devolvérsela? 
Que importar á mí nata te eso?
Es que contiene veinte mil duros!
Y qué cosa ser eso comparato con il astro qui espero? 
Ah! Esto no es nada! Para quien es tan rico, ya lo 
creo!
Mi serlo pastante!
Pues á mí rae cuesta mucho el devolverlo!
Pues por qué lo tepuelpe?
Porque soy honrado!...
PCOi que no nesesita oisté tinero. (Se pasea leyendo el
libro impasible.)
Pues no dice que no necesito? Sepa usted, hombre de 
los astros, que me quedan por toda fortuna seis pesetas 
en plata y dos reales en monedas decimales descabala­
das para lo que me resta de vida, y no soy nada eco­
nómico! Pero soy honrado! Tome usted la cartera!
Qué querer oisté que jaca mí con ello?
Considere usted que veinte mil duros representan la 
iudepeodencia! La felicidad de un hombre!
Otra pez no moleste mi para istas tonterías!
Pero es que usted se ríe...
Mí no reir nunca!
Despreciar una cantidad tan respetable!
Estar oistez pesato! Téjeme in paz! (Se entra en ci 9
liándole con la puerta en la cara.)
Pero caballero...
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ESCENA VI.RICARDO.
Nada! Me ha dado con la puerta en las narices! Me deja 
su cartera! Mi.s seis pesetas y algunos céntimos habrán



eoternecido á ese archimillonario? Pero dar asi veinte 
mil duros! Gran Dios, vuelvo á mis dudas! Habré ma­
tado al Mandarín? Esto es tan extraordinario!... Pero 
ha sido sin intención! Yo no podía creer... sin embar­
go! Cómo ha de ser!... Me resignaré con mis remor­
dimientos, y pediré ia mano de Sofía! Ya soy rico! Ya 
poseo veinte mil duros!... Se acerca el señor Picatoste! 
Reconozco esa tos de su propiedad!... Voy á pedirle 
oficialmente á su sobrina!

ESCENA VIL

— 44 -

RICARDO, D. ROQUE y SOFIA.

Roque. Vamos, hija! Que es tarde, y quiero ver empezar la- 
corrida!

R icardo. Señor don Roque Picatoste!...
Roque. Ah! don Ricardo!
R icardo. Cómo va?
Roque. Voy á ir  en coche para llegar á tiempo!R icardo.  Permítame usted un momento; dígnese escucharme...
R oque, fio puedo! Quiero ver salir la cuadrilla. Vamos, Sofía!
Sofía. Pero tiito! Ya que el señor quiere hablar con usted...
Roque. Luégo! En acabándose la corrida!
R icardo. Es que se trata de la felicidad de su sobrina y de la mia. 

Soy rico!
R oque. Qué?
R icardo. Quiere usted darme ia mano de la señorita Sofía Pica- 

toste? tengo veinte mil duros!
Roque. Veinte rail duros! Que tiene usted veinte mil duros?...
Ricardo. Vea usted. (Le enseña la cartera llena de l^illetes.)
Roque. Señor don Ricardo Vargas, no me gustan los hombres 

ricos; mi sobrina se casará con un jóven honrado, pero 
pobre, que se lo deba todo!

R icardo. Pero si usted había manifestado que mi pobreza era un 
obstáculo...

Roque. Sí señorl... Yo no quiero parami sobrina un marido 
arruinado y lleno de deudas! Pero de eso á poseer
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veinte inii duros, hay mucha diferencia! *
Ricardo. Es decir, .que me desaíra usted! que me precipita en la 

desesperación!
Roque. E.s mi última palabra!
Ricardo. Pero oiga usted...
Roque. Se acabd para siempre!
R icardo. Lejos de estos lugares voy á poner fin á mis días! Ah» 

Sí, voy á morir!
Roqe;e. V YO á ver matar al primer toro!...S o fía . Pobre Ricardo! (vánse por el foro.)

ESCENA Vm.

R icardo

Lor,
R icardo.
Lon.
R icardo

Lon.

R icardo

R icardo.I.OR.

RICARDO, después LOSENZO.

ILstô  es para desesperarse! Deseo las riquezas para aspi­
rar á la mano de la que adoro; las alcanzo, y un men­
guado lio... Pero cómo he de deshacerme de este 
dinero? Toma! No hay cosa más sencilla! Se Jo devuel­
vo á míster Pelkan! Y si no lo quiere recibir, le 
obligaré á tomarlo!... Para eso es suyo!... Después 
me caso con Sofia; la pobreza es una felicidad cuan­
do se vive á gusto! (Sale Lorenzo con un par de botas y un 
c.indi'loro.)
El cuarto del señor está aviado!
Ah! Eres tú, Lorenzo? Dónde está mister .lorge Pelkan? 
Aliora se marcinf 
Que se marcha?
Le han dicho que el astro que esperaba ha pasado ya, 
y desesperado por no haberlo visto, se va al Esco­
rial á ver el monasterio.
Lloro! Lo mismo es ver el monasterio que ver uu astro! 
Pues mira! Toma esta cartera, y ántes de que se vaya 
se la entregas, que es suya! Contiene veinte mil duros! 
En esla cartera van veinte mil duros?... (Riendo con esiu- 
ptilcz.)
Sí, ahí van! Corre!
Qué poco pesan! Voy! voy! (vése.)
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ESCENA IX.

RICARDO, D. ROQUE y SOFÍA.

Roque.
R icardo

R oque.

R icardo

S ofía .
Roque.

R icardo

S ofía .
R oque.
R icardo,
Hoque.

R icardo.

S ofía .

£slá lloviendo, y se ha suspendido la corrida!...
Ah! Querido tio político! Llega usted muy á tiempo; 
aquí e.stá un hombre como usted lo desea! Sin un cén­
timo en el bolsillo! Señor Picatoste! hace poco le pedí 
á usted la rriano de su linda sobrina.
Y yo le contesté que era usted demasiado rico para 
nosotros... es verdad!... Si he soportado la asiduidad 
de sus galanterías, es porque había tomado informes de 
sus antecedentes y sabía que no tenía usted ningún 
patrimonio! Eso me convenía, porque así me mimaría 
usted, considerando que yo le daba el bienestar... Y 
luego me encuentro con que ai señorito se le ha anto­
jado liacerse rico; que tiene veinte rail duros, defrau­
dando mis esperanzas! Hombre, eso es infame! Eso es 

haberme encañado como á un chino!...
. (Ê so del chino ha sido una indirecta!...) Pues, querido 
señor don Roque, precisamente todo está arreglado!
De verás, Ricardo? Más vale así!
Cómo que estií arreglado? Á ver, explíqueme usted eso! 
Los veinte mil duros,..
Ya no los tengo!
Que ya no los tiene?
Que no los tiene usted?
No los tengo!
Señor Ricardo, le prevengo á usted que, tanto como 
me gustan los hombres pobres, tanto detesto á los pró­
digos, los embrollones! los calaveras, estamos? Y que 
mi sobrina no se casará nunca, con el que searru lua 
voluntariamente!
Conque si tengo veinte mil duros, malo! Y si no los 
tengo, peor! ¿.Me hace usted el favor de explicarme este 
logogrifo?
(Está visto que yo no me ca.so!)



R oque. Sí señor! Quería casar á mi sobrina con un hombre 
pobre, pero no con un arruinadol con un disipador! 
con un  maní-roto! Con un... En una palabra! No tiene 
usted ya los veinte mil duros? Pues tampoco tendrá usté 
á mi sobrina! No faltaba más!

ESCENA X.

aiCi^RDO, en seguiHa Í.ORENZO.R icardo. Dios mió! Esto es para volverse loco!... Ah! Lorenzo!
Viste á mister Jorge?

Lor. Sí señor!
R icardo. Le diste la cartera?
Lor. La cartera!
R icardo. Animal!...
Lor. La cartera animal? No señor!
R icardo. Cómo no?
Lor. Ni él la quiere recibir ni yo la quiero tener más tiempo 

en mi poder!. . Yo soy'un criado pobre pero honrado!R icardo. Y qué tiene que ver...
Lor. Lo sé todo!
R icardo. Pero, imbécil, qué sabes?
Lor. Usted es jóven! Usted es guapo! usted es fino! Pero 

usted no anda bien!...Ricardo. Qué dice este bárbaro!
Lor. Pero no basta! Hay que seguir el camino del honor!...
R icardo. (Dios me perdone! Éste sospecha que esos veinte mi! 

duros vinieron á mi poder por una mala acción!)
Lor. Tome usted!.., tome usted esta cartera, que me quema 

las manos!... (Se u  ea.)
R icardo. Será posible que no encuentre medios de deshacerme 

de este maldito dinero!... Oh! aunque no me case! 
Aunque perezca!... Yo no quiero lá herencia del Man­
darín!
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ESCENA XI.

DICHOS y JUAN.

JcAN. Señorito Ricardo? Aquí tiene usted esta carta de su 
amigo don Máximo!

R icardo. Me escribe Máximo! Ah! Dios quiera que sea porque 
necesite dinero! (Abre la carta y lee.) «Querido Ricardo: 
»he aprovechado un movimiento de baja y he compra- 
)>do; te remito adjunto un billete de cuatro mil realos.» 
Pero, desgraciado! (A Juan amenazándole.) Me cstán aho­
gando los billetes de banco! Si yo no quiero dinero! Si 
ya me carga el dinero!... Por qué tiraría yo del boton!

Juan y Lorenzo. Del boton!...
Ricardo. Esto es insufrible!
Juan. Qué le digo á D. Máximo, que aguarda en la Bolsa?
R icardo. La Bolsa!... Espera! Esto es!... La renta baja! Le es­

cribo á Máximo que juegue todo este dinero al alza; se 
pierde (Escribiendo.) y así me libro de él!... Va en ello 
mi felicidad! Si no pierdo, me mato! Toma! entrega á 
mi amigo Máximo este billete! Esta carta y esta cartera! 
Corre!... (váse Juan y Lorenzo.) Av qiié día! Qué dia!... 
Pero gracias á Dios!... Ya no tendré un cuarto!

ESCENA XII.

RICARDO y JORGE PEERAN.

P eí,ka.\. Capallerito!
R icardo. Ali! El inglés! No lia ido usted por fin at Escorial? 
P ei-kan. Mí no haper ido! Mí haper haplato abajo con ton Juan 

Peralta qui estar enfermo; mí saper qui osté pecarle 
anoche en ista sala mocho fuerte!...

R icardo. Aii! Ya pareció mi víctima de anoche!
P ei,kan. y Toparle una cartero con veinte mil turos!
R icardo. Yo! Mire usted lo que dice!... yo la encontré aquí de­
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PliLK*N.
R icardo.
P elkan.
R icardo.

P elkan .

R icardo.
P elican.
R icardo.

P elka.'i .

R icardo.
P elkan.
R icardo.
P elkan .
R icardo.
P elkan .
R icardo.

bajo de esa silla, y por las iniciales creí que era cíe us­
ted y ya sabe usted que quise devolvérsela!
Porque oisté sapía bien que no era mia!
Por vida de!... No le enseñé yo á usted la cartera.?
Yes!
No le enseñé á usted las iniciales J. y P? No me dijo 
usted que era suya?
Las iniciales, pero no la cartero! ni los peínte mil tu- 
ros; mí pensaba en la estrello!
(Yo sí que te estrellaría de buena gana!...)
Ese dinero pertenece á don Juan Peralta...
Tenía también las mismas iniciales! Ya me lo explico 
todo! Cuando estábamos agarrados por los respectivos 
pescuezos... se caería la cartera, y yo me la he encoii- 
do hoy por casualidad!
Eltueño querer lar parte á la policía. Mí l e j a  ticíio 
que oisté le depolperá su cartero.
Ay Dios mío! Si ya no la tengo!
Que DO la llene!
La he perdido!
Estar mentira! El Uñero no se pierte así!
Que no se pierde? Entónces el que se encuentra...
Dica oisté mejor el que .se roba!
Caballero!.,.

ESCENA XIII.

LOS MISMOS, ROQUE, SOFIA, y después LORENZO.

Roque. Ah! Mi querido Ricardo! No se deshaga usted de los 
veinte mil duros!

Pelkan . Qué?
R icardo. Cómo?
Roque. Mi sobrina acaba de recordarme que tengo hecho ju ­

ramento, y p o r cierto, solemne para mí! porque fuéen 
la última corrida, viendo matar el quinto toro! de no 
unirla jamás, sino á un  hombre que fuese rico!



So fu . Por eso le dije á usted ántes que mi tío no le aceptaría 

á usted pobre!
RooüE Ciertol Estaba trascordado, pero ella me ha hecho 

™ cordar; por lo tanto, acepto á usted como sobrmo. 
¿Dónde están los veinte mil duros?

R icardo. Mis veinte mil duros!...
Pelea«. Hola, oíste dice mis peíate mil turos? Luego no los ha

R icardo. Maldición! Ábrete, infierno! cuando los tuve, nadie los 
quería, y ahora que no los tengo, todo el mundo quie­
re que se los entregue! _

SCFU Vamos, Ricardo! V ano hay que ocultar á mi tío que 
es usted rico; puede usted presentar los veinte mil

P elean . Y tevolperlos en seguida á su tueño don Juan Peralta.
RooiiK. Toma! Conque no eran suyos!...
L o r . (Entrando.) No señop!... I.os ha robado esta noelie! _ 
R icardo. Se acabó! Ya no soy Ricardo! Soy un tigre. Estúpido.

Vas á  morir á mis manos!. . (Se lanza i  Lorenzo y lo cope

del cuello.)
Loii. Socorro! Que me mata!
R icardo. Matar!... No! (Lo suelta y retrocede.) (Basta con el Man­

darini Quizá todo esto es mi castigo!)
R oque. Pero al fin nos dirá usted qué significa todo e.sto? 
So fía . Sí, expliqúese usted por Dios!
R icardo. Me explicaré! Ha llegado el momento! Tengo un peso 

sobre in¡ corazón!. . Vais á saberlo todo!... Había una 
vez un chino que era muy rico!

T odos. Un chino?

ESCENA ÚLTIMA.

Dicnos y MÁXIMO.
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Máximo. Ricardo! Amigo mió!
Ricardo. Qué! Todo ha concluido! No es verdad? El trueno 

gordo!
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Maximo. Al contrarioí Todo se ha salvado! Has hecho tu fortuna!
Todos. Su fortuna!Maximo.  Me mandaste jugar al alza cuando la baja era horrible* 

te obedecí asombrado! Pero apenas hice la jugada, llegd 
una noticia!... La emperatriz del Mogol acaba de dar á 
luz dos niños y dos ninas!...

R icardo. Á un tiempo?
Máximo. Este acontecimiento inesperado, ha hecho subir los fon­

dos un ocho por ciento! Se arrebataba el papel! Vendí, 
y has ganado en cinco minutos sesenta mil duros!

Todos. Sesenta mil duros!...
R icardo. Ay!... ay! Á mí me va á dar algo!... (El Mandarin! 

Este es el Mandarin!..-.)
Maximo. Toma tu cartera intacta.
R icardo. Máximo! Tú no has visto nunca á un hombre morir de 

alegría?... Creo que lo vas.á ver!... Tome usted, mister 
Pelkan, lleve usted cuanto ántes su cartera á ese hom­
bre! Señor don Roque Picatoste, ahora más que nunca 
pido á usted la mano de su sobrina!...

R oque. Permítame usted: yo consentía teniendo usted veinte 
mil duros; pero con mil, no sé si debo...

Sofía . Querido tio!...
Todos. Vamos, señor!...
Sofía . Por mi felicidad!
R icardo. Por mi amor, señor don Roque!
Roquf.. Vamos! Al fin me liarán que consienta! Cómo ha de 

ser! Pero me alegraría do saber lo. que significa todo 
esto!

R icardo. Todos comeremos juntos y os lo explicaré á los postres!
Todos. Muy bien!...
Lor. y  á mí ya no rae quiere usted matar?
Ricardo. No! Te perdono y te haré un buen regalo!
Lor. Viva!
R icardo, ( ai público.)

Me queda una confusion 
y una duda en mi alegría; 
aquel chino moriría



cuando tiró del boton?
Para salvarlo hay un medio 
que se le alcanza á mi mente, 
de vosotros solamente 
puede venirci remedio.
Os lo pido con buen fin, 
señores, y si os agrada, 
con que deis una palmada 
salvareis al Mandarín!

Fin.
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